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¿NUEVO AUMENTO EN LOS TAXIS?
� Se teme mayor inseguridad: sólo los chorros tendrán plata
suficiente para tomar un taxi.
� Pero, a cambio, los taxistas tendrán que hablar de filosofía con los
pasajeros.
� Habrá dos costos diferentes de bajada de bandera. Será “un ojo
de la cara”; o bien “uno y la mitad del otro”

LUIS BRANDONI SERA EL CANDIDATO A VICE EN LA PROVINCIA
Alfonsín: “Si vamos a dramatizar la derrota, que sea con actores
profesionales”

PEIRANO DESPLAZO AL TITULAR DEL INDEC
Como venía siendo cuestionado por sus índices, le bajó el pulgar

PIDEN A MACRI QUE SE PRESENTE 
EN LAS PRESIDENCIALES DE OCTUBRE
Mauricio: “Sólo lo haré si consiguen que los progres vayan bien
divididos”

¿ANULARAN LA TABLITA IMPOSITIVA DE MACHINEA?
� Queja de Menem: “¡No vale, quieren resucitar a la clase media!”
� De la Rúa: “Está bien, las tablitas son incómodas para dormir”

BOLONKI EN LA ZONA ROJA

¡Rosedal, Rosedal, 
por el sexo te la dan!
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¡Lector, lector, qué vamos a hacer, qué vamos a

hacer! Si nos prohíben la oferta de sexo, nos es-

tán condenando a la frigidez, la anarquía y, si se quiere,

¡a la extinción nacional! ¿Adónde vamos a ir los argenti-

nos, en qué va a quedar nuestro sueño de gloria, el mito

de que tenemos los mejores varones y las más bellas

mujeres del mundo, si nos prohíben el sexo? ¿Qué van

a decir de nosotros los turistas? “¿Argentina? Yes, oui,

mucha carne, mucha carne, pero a la hora de ir a los bi-

fes... ¡está prohibido!” ¿Adónde quedó nuestro lema pe-

ronista “Argentina Potencia”? ¿Qué van a decir los far-

macéuticos? “Tome señor, lleve Viagra, que estimula el

apetito, disimula la calvicie y alivia los síntomas gripales

y el tránsito lento.” ¡Porque... empiezan por el Rosedal,

siguen por la Capital y terminan prohibiendo la oferta de

sexo en todo el país y sus alrededores! ¡Todos sabemos

ya de lo que son capaces los detractores del sexo,

cuando nadie les pone un límite! ¡Las peores orgías, las

más truculentas bacanales de abstención, un verdadero

celibato-sutra que avergonzaría al más osado religioso,

por no hablar de los laicos, ni de los no creyentes! ¡En

nombre de la moral y de las buenas costumbres es ne-

cesario detener esta ola de lujuriosa abstención sexual,

antes de que sea demasiado tarde!

¡Queremos que haya sexo en el Rosedal, sexo en las

casas, sexo para fumadores y para no fumadores, sexo

en el gobierno y en la oposición, sexo para quienes pue-

dan pagarlo, y para quienes no puedan pagarlo, sexo

estatal y privado, sexo en los departamentos, en las

propiedades horizontales, en los countries y en los ba-

rrios!

¡Si queremos que haya más argentinos, si queremos

poblar la Patagonia, Europa, EE.UU. y Marte con hom-

bres y mujeres que lleven bien alto lo que haya que lle-

var bien alto, si queremos que nuestro fútbol, nuestros

asados, nuestro psicoanálisis y nuestro humor brillen en

lo alto del firmamento. No hay otra manera, compatrio-

tas, no hay otra forma, otra posibilidad, que partir del

más antiguo entretenimiento humano, ese que existía

antes del cine, el fútbol y los videojuegos: el sexo.

Por eso, desde estas páginas les advertimos: ¡No nos

calienten, no dejen de lado una de las más populares

reivindicaciones que afectan a todas las clases sociales

por igual, no sumen esto a las ya antipáticas situaciones

que se suceden por la falta de gas o el alza de algunos

precios! ¡No esperen a que el pueblo reaccione y corte

las calles reclamando el merecido placer! Hemos dicho.

Y como siempre, nosotros contribuimos al fragor popular

con lo que podemos, o sea, con chistes. Aunque estos

días sean particularmente difíciles y tristes, ya que en

lugar de contar con las indudables risas que nos provo-

caría Fontanarrosa al encarar el tema, sólo podemos

contar con su recuerdo.

Hasta el sábado, lector.

SáátiraHOY HOY
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Para muchos era “el Negro”, para otros “Fontana”, en
los documentos figuraba como Roberto Fontanarrosa,

y aparece la foto de un hombre barbudo, nada parecido a
Inodoro Pereyra el renegau, ni a Boogie el aceitoso, sus
hijos literarios.
En estos días mucha gente está llorando su muerte... les
digo la verdad, yo siento que quiero celebrar su vida. Agra-
decerle al mundo que haya existido un Roberto Fontanarro-
sa, que haya vivido en mi mismo país, que haya escrito en
mi mismo idioma, y en mi misma época, lo que me dio una
oportunidad única de disfrutar de su obra “en presente”. Y
ésa es la segunda cosa que celebro: su obra, todo lo que
nos deja. Inodoro Pereyra, Boogie, Sperman, las semblan-
zas deportivas, los clásicos, sus cuentos, las novelas, sus
chistes, sus anécdotas. Si el humor fuera dinero, Fontana-
rrosa sería Bill Gates, el más rico de todos. “En la división
internacional del trabajo, a los argentinos nos tocó hacer re-
ír”, solía decir; y si así fuese, él sería entonces workaholic.
Mi vínculo con él fue, es, el de un alumno y admirador (por
mi parte), y un maestro que quizás haya desconocido la
magnitud, el alcance de sus enseñanzas. El de un tipo agra-
decido a otro “que le abrió la cabeza” con cada uno de sus
chistes, sus cuentos, sus códigos, con esa habilidad para
mezclar el fútbol, el cine, lo intelectual, lo cotidiano, el barrio,
el mundo, el sexo, y
tomar de cada uno
la cantidad exacta
para que el resulta-
do final sea exquisi-
to y abundante.
Un par de anécdo-
tas:
En alguna de esas
mesas de humoris-
tas que solía organi-
zar Ediciones de la
Flor en la Feria del
Libro, dijo, con rela-
ción al descubri-
miento de América:
“Ustedes saben que
la madre de Colón se apellidaba Fontanarrosa... así que es-
tamos haciendo los trámites para recuperar las tierras de
nuestro tataratatarabuelo...”. Otra vez se le preguntó por qué
Eulogia (la compañera de Inodoro Pereyra) era taaan fea. Y
rápidamente respondió: “Por celos... no podía soportar que
él tuviera una mujer más linda que la mía”. Y después, agre-
ga Inodoro: “La Eulogia no es fea... es mucha”.
Algunas de las frases de Inodoro: 
� “La muerte no me asusta, Mendieta; sólo sus conse-
cuencias.”
� “¡Sepa que soy hombre de una sola pieza!” “¿Alquila o
es propietario?”
� “¿Ansina que Tata Dios nos está mirando todo el tiem-
po, Mendieta?” “Ajá.” “¿Y no se aburre?” 
� “Si me baño, me descapitalizo; ¿usté sabe lo que vale
la tierra por esta zona?” 
� “Le puedo contar el cuento de la lombriz que se metió
en un plato de fideos creyendo que era una orgía.”
Algunas frases de Boogie: 
� “Yo no creo ni en la penicilina.” “Agradezca que quiero
violar la correspondencia y no al cartero.” 
� “No soy mujeriego. Más de 3 mil mujeres pueden afir-
mar lo contrario.” 
� “Bah... más gente muere en accidentes de tránsito (que
en la guerra); hubieran construido rutas en Vietnam y en-
tonces sí hubiera sido una masacre.” 
� “¿Qué siente cuando mata a un hombre, Boogie?” “Si
uso silenciador, no siento nada.”
Dicen que, el pasado jueves, Fontanarrosa “nos dejó”. Es
cierto, nos dejó... cuentos, chistes, historietas, para que nos
sigamos riendo por décadas. Por eso me cuesta imaginar
“un minuto de silencio”, y me animo a arriesgar que él disfru-
taría mucho más de “un minuto de carcajadas” en su honor.
Gracias, Fontana.

Fontana
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Los chistes que ilustran esta nota aparecieron en 
“Al principio fue la risa”, ed. Hyspamérica, 1988.



� Dos perros salchicha, en España:
–Acá donde me ves, yo en la Argentina era un
dóberman.

� Resulta que llega una nave de marcianos a la
Tierra y viene a aterrizar justo justo en Formo-
sa. En medio de una carretera. En realidad, al
lado de una estación de servicio abandonada.
Entonces, se baja el marcianito, se para enfren-
te del surtidor, pensando que es un terrícola, le
dice, con voz de marcianito, claro:
–Somos  muy poderosos y venimos de Marte.
Y el surtidor, nada... Entonces repite:
–¡Somos poderosísimos y venimos de Marte!
Nada. Entonces el marciano toma su transmisor

espacial y llama al jefe de la misión:
–Jefe, aquí Trox, conteste.
–Aquí jefe, adelante Trox.
–Jefe, estos terrícolas son muy tontos, no con-
testan.
–Diles que traemos armas nucleares.
Entonces el marcianito habla nuevamente:
–Somos poderosísimos y venimos de Marte, tra-
emos armas nucleares.
Nada. Entonces el marcianito le llama al jefe
otra vez:
–Jefe, aquí Trox nuevamente, los terrícolas si-
guen sin contestar.
–Diles que vamos a destruir su planeta.
El marcianito: 

–Somos poderosísimos, venimos de Marte, trae-
mos armas nucleares y vamos a destruir su pla-
neta.
El surtidor, obviamente, nada. Entonces Trox se
vuelve a comunicar con el jefe:
–Jefe, aún no tengo respuesta.
–¿Le dijiste que íbamos a destruir su planeta?
–Sí, jefe, y nada.
–Ah, ¡mirá si serán boludos estos terrícolas!
–Boludos no sé... ¡pero tienen un pito que les da
tres vueltas y se lo cuelgan de la oreja!
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